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Más que una contratapa, esto es un corrido de
nuevas preguntas, porque tal como cuestionan
los autores ¿Cuándo se termina un libro?

¿Cuándo se cierra? ¿Cuándo sigue resonando en nuevas
ideas y entonces comienza un nuevo libreto?

M… M… Un libro no se acaba nunca… Un libro sólo
NO existe cuando no halla su lector. Por eso, voy a tratar
de llamar a los lectores, chasquear los dedos y las ideas
para tentarlos.

En este libro hay chicos que crecieron en nuestras
plazas, en nuestras aulas buscando verdades, buscando
a su gente, hallando la memoria oculta tras paredones
de mentiras e impunidades.

En este libro hay jóvenes atravesados de docencia,
mostrando estrategias vitales para educar a las nuevas
generaciones en el respeto por los valores más nobles
de la dignidad humana.

En este libro hay palabras ansiosas de un país del nunca
más, pero del nunca más en serio.

Hay demostraciones de prácticas educativas concretas y
memoriosas que pueden ser llevadas a muchas situaciones
y espacios donde otros más se pongan a reflexionar y
actuar, porque como lo dijo Paulo Freire, nos educamos
entre todos, cara a cara, intercambiando nuestros universos
y saberes, atravesados por nuestra realidad y contexto,

amorosamente, pues “La educación es un acto de amor,
por tanto, un acto de valor.”

Algunos de los autores de este libro han sido alumnos
míos en la escuela primaria, otros, sobrinos postizos,
H.I.J.O.S. de amigos que están clavados en mi corazón
para siempre, compañeros de camino en la búsqueda
de verdad y justicia, gente valiente y sesuda que ofrece
generosamente al lector otra voz. Otra mirada.
Una vuelta de rosca. Un hacer posible. Un nunca más
concreto, no de utilería. Pero no porque sean autores
entrañables a mis emociones es que salgo a buscar lectores.
Sino porque este libro, bellamente diseñado e ilustrado,
llega en el momento necesario, con las palabras justas.

Ahora, cuando algo nuevo resuena luego de tantos años
de lucha. Cuando parece que el veneno de la víbora
se autoinoculó. Cuando los espejitos de cristal del mundo
a la tierra prometida del consumo se opacan como sucios
puñales. Ahora. Cuando el argumento del mundo para
un sólo puñado de intolerantes, con el que creyeron que
podían justificar violar impunemente nuestros derechos
muestra sus grietas, como filosas estalactitas.

Por esas grietas lucharon nuestros mártires. Por los
intersticios de este libro puede alumbrarse una pedagogía
para un país del nunca más.

Graciela Bialet
www.gracielabialet.com

¿Vivimos en el país del nunca más?
es un espacio de reflexión y
formación sobre educación y
derechos humanos que nació a fines
del 2003, convocado por
organizaciones de derechos humanos
de Córdoba (Familiares
de detenidos y desaparecidos por
razones políticas de Córdoba,
H.I.J.O.S. y Abuelas de plaza de
Mayo).

El primer taller se realizó en el
2004, con los ejes Memoria e
Identidad como articuladores de las
demás temáticas. En el 2005 se
realizó un nuevo taller, con
participantes nuevos y otros que
“repitieron”.

Se incluyeron los ejes Educación,
Política y Derechos Humanos; así
como los grupos de lectura y
discusión. En el 2006, ya con casa
nueva, en Santa Fe 11, realizamos el
tercer taller. En el 2007, el taller tomó
una modalidad itinerante y recorrió
escuelas de la provincia de Córdoba.

¿Vivimos en el país del Nunca Más?
El título del libro es una pregunta
que nos convoca a la reflexión en
común e incluye una afirmación
como posibilidad que se garantiza
con las prácticas sociales cotidianas.
Esta obra es testimonio ante todo,
de un particular modo de producción
colectiva que colabora en la
concreción de esas prácticas…

Como trabajo colectivo, expresa las
voces y opiniones de los participantes
de los talleres realizados entre el 2003
y 2008.
La elaboración de la propuesta,
su realización y posterior
sistematización requirió que algunos
tomaran y reflejaran los interrogantes
y opiniones de todos. Voces que se
alzan como la voz de un colectivo.

En una sociedad fragmentada,
a la que se pretende homogeneizar
por medio de una extrema exaltación
de lo individual, la originalidad de
este texto reside en la búsqueda y la
expresión de lo diverso y lo común.
Se abre al diálogo y toma posición…

Tavola Valdese
www.chiesavaldese.org ISBN 978-987-05-5927-6
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Interdiálogos sobre Educación,
Memoria e Identidad

María Lidia Piotti

Charla en el marco del taller
“¿Vivimos en el país del nunca más?”

Año 2004

Al encuentro le he llamado interdiálogos porque no sólo hemos conversado y
nos hemos comunicado entre quienes estábamos presentes, sino también con
quienes aportaron sus relatos y testimonios para la investigación, con los auto-
res consultados y con la historia individual y colectiva de todos nosotros y no-
sotras y con quienes ya no están, han sido asesinados o desparecidos y hoy
regresan en nuestras memorias y en nuestras voces.

He sido convocada por H.I.J.O.S para comentarles una investigación con re-
latos de vida de los hijos de las víctimas del terrorismo de Estado. En mi tesis
lo que hice fue elegir dos ejes centrales: identidad y conocimiento para hablar
de la escuela y también para hablar de los hijos de presos, exiliados, asesinados
y desaparecidos.1

Para empezar de una manera participativa me gustaría primero que entre
todos definamos qué entendemos por identidad. Para disparar el tema voy a leer
antes dos testimonios cortitos de los relatos que hacen los entrevistados y des-
pués ustedes entre todos pueden pensarlo. Y antes introduzco una frase, con la
que yo empiezo el capitulo dos de la tesis, de un escritor que trabaja un libro
sobre los barrios.

“Como los retratos, la identidad no se destruye, puede replegarse y reple-
garse hasta los lugares de la muerte y volver un día y ser millones”

1 www.comisionporlamemoria.org
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El primer relato es de Matías (un nombre figurado porque él tiene otro nom-
bre real). Matías es un joven cuyos padres están desaparecidos, hecho que ocu-
rrió cuando él era muy pequeño y vivió su infancia en el exilio pasando por
distintas familias hasta que lo encuentran sus abuelos, él casi no tiene recuerdos
de sus padres.

“Yo creo que mis padres me hacen, tengo muchas cosas de ellos, aunque
ellos no me hayan criado, ahora tengo que encontrar esas cosas en mi, bus-
car la identidad es entender más quién soy, cuando me reciben mis abue-
los yo iba con un juego de ajedrez y un cuchillo, era lo único que me
quedaba regalo de mis padres, eso marcó toda mi vida, porque siempre
jugué al ajedrez y ahora colecciono cuchillos”.

El segundo relato, es de una detenida política que me cuenta su historia
cuando yo trabajaba en el Taller Cortázar2 y siempre me impresionó mucho esa
historia.

“Entraron a mi casa, yo estaba dando de mamar a mi chiquita de seis meses
y la arrancaron de mis brazos. Después la recuerdo llorando extendiendo
sus bracitos hacia mí, mientras me torturaban… Durante mi encarcela-
miento, mis padres, que eran campesinos se hicieron cargo de ella y nunca
la llevaron a visitarme. Cuando salí fui a buscarla a la casa de sus abuelos,
Valentina ya tenía seis años, por la noche nos acostamos juntas a dormir y
ella se acercó a mi pecho y empezó a mamar como si el tiempo no hubiera
transcurrido”

Ahora hacemos una lluvia de ideas sobre la identidad.
Participantes:
• Identidad para mí es un mundo del que nosotros partimos, un mundo que nosotros

necesitamos para poder formar la persona, es nuestra base.
• Al tema de la identidad es como que siempre, siempre se puede volver. Muchas veces

hablamos de tomar la identidad fundamentalmente en el sentido que se le da a esta
idea de que siempre se puede reconstruir, siempre la podemos volver a encontrar, que
quizás sea eso, que hay partes de la identidad que a lo mejor no la tenemos presente
en ese momento y la podemos, buscar.
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2 Los talleres Julio Cortázar se crearon en

Córdoba en 1984 por iniciativa de un

grupo de profesionales (psicólogos,

docentes…) interesados en propiciar un

espacio de encuentro y expresión artística

para niños y adolescentes cuyos padres

estaban desaparecidos o estuvieron

detenidos en la última dictadura militar.

Además, estos talleres estaban abiertos a

otros niños que tuvieran ganas de

participar. Años después, muchos de estos

chicos y chicas, formaron la organización

H.I.J.O.S.



• Para mí son como partecitas de otro, son estructuras internas que se van formando
y permanecen y que por ahí se aplacan y son partecitas de otros que nosotros vamos
absorbiendo.

• Yo creo que la identidad, como el nombre es lo propio de cada uno y que las cosas que
pasan en la vida de cada uno forman la identidad.

• Para mí es muy grande la identidad, porque contiene los vínculos que se entremez-
clan y se mueven, los de unos y los de otros. Habla de quien soy con el quienes somos,
pero eso a la vez que se va acumulando en toda la vida, se va modificando, no deja
nunca de moverse, de cambiar, va haciendo la casita interna de lo que soy y se va ha-
ciendo siempre. Y otra cosa que me llama la atención: lo social y lo biológico, la san-
gre y la cultura, el miedo a que nos digan somos personas que sangran y temen.
Obviamente algo de eso también da cuenta de tu forma de pensar.

• La identidad, lo que uno es, es un poco lo que se va construyendo. Uno va cambiando,
se va descubriendo un poco más a medida que va pasando el tiempo, se redescubre,
se reencuentra, con el planteo que de pronto es la situación está de los chicos apro-
piados. Ellos cuando descubren quienes fueron sus padres biológicos recuperan su
identidad. No lo tengo del todo pensado, pero me parece que también es las circuns-
tancias que se están viviendo, las formas de pensar que se tienen y las herramientas
que uno va acumulando a lo largo del tiempo.

• Uno; es los sentimientos que ha vivido, tanto lo bueno como lo malo. No creo que
siempre sean los parientes biológicos, las personas más importantes en la vida, a
veces lo encontramos en los amigos o en otras personas cercanas.

• Para mi la identidad también es lo que uno aprende, la identidad se siente desde que
uno esta en la panza de la mamá, desde que es chico y van dándole amor. La iden-
tidad es lo que soy y lo que somos, es la historia.

• Yo decía algo parecido a eso, yo creo que la identidad tiene que ver con un concepto
sobre lo que yo creo que soy, lo que yo pienso que soy y lo que los otros también pien-
san que uno es y emerge como una construcción. La identidad también la construi-
mos nosotros, con los recuerdos, la memoria. Y yo la voy construyendo a mi propia
identidad a cada rato, y en cada día con todo lo que fue mi historia personal, fami-
liar, mi historia escolar, profesional, toda mi historia, hechos del pasado, del presente
y como proyecciones, en un sentido inmenso.

Ustedes pueden seguir agregando o desagregando ideas, seguir trabajando
esto de la identidad para poder entender a los H.I.J.O.S., sus silencios y sus bús-
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quedas. Esto es lo que yo hice, trabajé sobre identidad, buscando a autores que
también la estudiaron, sobre todo dentro de la antropología, y a partir de la pro-
pia experiencia de vida.

Esta frase que figura como título de la investigación la puse porque a través
de la trayectoria escolar, que toma el paso desde el jardín de infantes hasta la uni-
versidad, nos permite analizar cómo se va dando en ellos la formación de la
identidad.

La identidad tiene aspectos objetivos, que es lo que todos ven, es aquello que
todos percibimos como evidencia y que expresa la peculiaridad de cada persona:
el nombre que tenemos, el apellido que llevamos, la familia de donde venimos,
el país donde nacemos…

También esta lo subjetivo, la idea que tenemos cada uno de nosotros acerca
de quienes somos, lo que uno cree que es, los atributos y valores que uno cree
tener. Por ahí lo que yo creo que soy no tiene nada que ver con lo que soy, o con
lo que los otros ven que soy, por eso decimos que es subjetivo, es la percepción
que cada uno tiene de si mismo, eso forma parte de la identidad. De hecho en
alguna medida cada uno tiene un ideal, un proyecto de sí mismo, creando su
identidad en torno a esa representación.

Después, está ese otro aspecto de la identidad: “los otros”. A la identidad,
nadie la podría elaborar solo, la identidad es entonces un espejarnos en los
demás, la vamos creando de acuerdo a los espacios sociales por los que pasamos
y con quienes nos relacionamos y vivimos. Los otros nos designan, nos nombran,
nos constituyen. Lo que se dijo recién a mi me gusta, en alguna medida los otros
la están conformando, todos creamos nuestra identidad en relación a los otros,
la vida es relación, todos esos seres con los cuales nos vamos cruzando durante
la vida, desde los otros que nos antecedieron, nuestros padres, abuelos, hasta
nuestros hijos y los otros que vienen; incluso los que todavía no existen. Si te-
nemos una idea integral, una idea plena de lo que es la vida, también ellos de-
terminan nuestra identidad porque somos materia conciente de sí misma y
queremos cuidar este mundo para los que vienen, también están ellos hablán-
donos a nosotros, como una identidad difusa pero constituyente.

Finalmente están los aspectos históricos, alguien es quien es porque tam-
bién es herencia cultural de la cual no se puede sustraer totalmente. Con psico-
análisis y socioanálisis uno a veces puede sacar a luz toda esa herencia que esta
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ahí, y un poco es el núcleo permanente, a veces latente, a veces profundo e in-
consciente de referencia. Ya sea por imposición o por reconocimiento, es un nú-
cleo que esta ahí, subyace en nuestra identidad.

Y esto, la identidad étnica es muy importante a la hora de hablar de Dere-
chos Humanos, porque cuando hablamos de Derechos tenemos que pensarlos
para identidades culturales diferentes. Los Derechos Humanos son universales
pero no uniformes; cada persona los va asumiendo y lucha por ellos, porque en
realidad en el mundo que vivimos ejercemos una resistencia permanente para so-
brevivir. Pienso que no vivimos en un mundo que apoya la vida, vivimos en un
mundo donde el poder que lo dirige tiene más proyectos de muerte que de vida,
porque todo está orientado a la acumulación de dinero para unos pocos. La ma-
yoría de los gobiernos tienen ese objetivo y lo que llamamos mercados hoy es eso,
es el proyecto donde las transnacionales disputan sus intereses y crean nuevas
muertes cotidianas, genocidios silenciosos e impunes como el hambre, la exclu-
sión social y la miseria en todas sus expresiones. Entonces nosotros en esta dis-
puta por los proyectos de vida vivimos resistiendo en ese sentido, por eso
también tenemos una identidad colectiva que se va construyendo y se va trans-
formando en el devenir coyuntural de esos proyectos.

La identidad no es estable, pero hay núcleos permanentes, nosotros vamos
cambiando pero hay un hilo conductor, hay una red que nos va marcando ese ca-
mino. Además, es múltiple porque a lo largo de la vida nosotros somos padres,
hijos, hermanos, profesionales, trabajadores, vecinos, ciudadanos, o sea tenemos
múltiples posiciones como sujetos. Llamamos sujetos, aclarando, que uso esa
palabra, en un doble sentido; sujetado a si mismo, a la posibilidad de crear esa
identidad; pero también sujetado a un cúmulo de condiciones sociales que nos
influyen y limitan nuestras decisiones. Usamos también el término sujeto, en el
sentido de sujeto de derecho, no es un objeto el ser humano, es un sujeto, lo que
nos distingue del resto del universo es la conciencia de nuestros derechos per-
sonales y colectivos unidos a esa posibilidad de construir el afecto y la dignidad,
no tanto la inteligencia, sino el mirarnos, el acercarnos, el cuidado del otro, la
posibilidad de re_crearnos habla de nuestra la identidad común.

En los sujetos nosotros decimos que la identidad también fue determinada
por el medio ecológico y por nociones del mundo natural y cultural, no es lo
mismo una persona que nace en el campo que el que nace en una gran ciudad;
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la estructura social, el lugar geográfico, el espacio vivido, el ecosistema determina
fuertemente la identidad y también la idiosincrasia cultural por supuesto.

Nosotros difícilmente podríamos en el tiempo de una vida incorporar una
cultura totalmente diferente, difícilmente pero no imposible, tendríamos que
hacer un gran proceso de adaptación identitaria, adoptar la cultura, por ejem-
plo, de una mujer de Irán, que usa velo. Nosotros somos parte, de Latinoamé-
rica o del sur, lo tenemos adentro nuestro instalado, a esa identidad que se
manifiesta en nuestros cuerpos.

También somos tiempo, por ejemplo, yo que viví la época de la década del
60-70 en mi juventud, viví antes, la infancia en la época del peronismo y vivo
ahora en la posmodernidad, voy haciendo adaptaciones a los procesos cultura-
les, la identidad que he tenido se va modificando para ir aprehendiendo y a la
vez adaptándose activamente a los distintos momentos sin perder la conexión
con uno mismo. Nosotros sabemos y debemos tener en claro que la identidad
que construyen nuestros abuelos no es la que construimos nosotros. Como edu-
cadores estamos trabajando con niños y adolescentes que viven esta época, vie-
nen de otro momento histórico, entonces eso es también importante a la hora
de hablar de identidad.

Por eso decimos que la identidad es estrategia y movimiento, o sea en reali-
dad no es algo estable, no es algo fijo y predeterminado, sino que hay una es-
trategia que inventamos para ir armándola. Estrategia quiere decir poner en
juego un montón de medios y circunstancias para ir construyendo nuestra iden-
tidad en torno a nuestros propósitos y deseos, constantemente la estamos po-
niendo en juego y por eso es movimiento.

Ligada a este entramado hay un núcleo muy fuerte que es la memoria in-
consciente, eso es lo que yo les quise mostrar en la frase que habla de los retra-
tos, porque el autor contaba que había ido a Jujuy a las zonas rurales en la época
de las dictaduras de los años 70 y encontraba que la gente tenía escondidos los
retratos de Evita, porque nombrarla, hablar de ella estaba prohibido, pero no los
había destruido, los había guardado para que reaparecieran en otros tiempos
mejores, de libertad. Por eso tomo esta frase para explicar que la identidad de
un pueblo, como los retratos, pueden replegarse hasta los umbrales de la muerte,
pero nunca puede destruirse totalmente.
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Los pueblos indígenas en América fueron derrotados por la conquista espa-
ñola, inglesa, portuguesa etc., y sin embargo, nosotros vemos que centenas de
años después no están vencidos definitivamente y no han muerto, se despiertan
y levantan nuevamente desde el fondo de la historia para luchar por la tierra y
el respeto a sus culturas ancestrales.

Eso tiene que ver con que la memoria, como componente de la identidad,
nunca se puede clausurar, como dice la canción de León Gieco, es como una
espina la memoria, que está ahí, acuciándonos. No solo la memoria de los pue-
blos originarios y la del genocidio de los años ‘70, sino de todas las luchas de
las historia, siempre van a resucitar, más allá de las intenciones de aplastarlas a
través de la represión, todo lo desaparecido a fuerza de la violencia está grabado
a fuego en nuestros cuerpos y va a volver a aparecer. Es muy cierta esa consigna
que coreamos en las movilizaciones: “Ya van a ver, ya van a ver cuando vuelvan
a aparecer”.

Nuestro país es un país que se edifica, como el sistema capitalista, sobre la
violencia. La violencia es de larga data, a veces me entero de sucesos que han pa-
sado que tienen que ver con cuestiones de nuestra historia, que las desconocía
y se han aplastado y acallado con la represión y los crímenes de lesa humanidad.
Un ejemplo de ello es el genocidio en Formosa de la etnia Pilagá en 1947. Toda
esa historia de resistencias también está adentro nuestro, también está viva en
cada uno de nosotros. Al respecto, creo que cada vez hay más luchas para res-
catar y disputar los sentidos de la memoria, porque ustedes fíjense, en el mundo
¿Qué ha pasado con los grandes genocidios?, el ejemplo de la Argentina para no
cerrar en el olvido, es muy fuerte en ese sentido, las Madres de Plaza de Mayo,
las Abuelas y los Familiares tienen la historia más larga de movilizaciones, in-
vestigaciones y estrategias muy ricas y creativas para recuperar a sus hijos y nie-
tos, para devolverlos a la vida y a la identidad, no solo individual, sino también
colectiva. Asimismo tienen asegurada la continuidad a través de los H.I.J.O.S. y
esa lucha ha sido y es como un voltaje para los que han combatido y combaten
en el planeta contra el nazismo, el fascismo en todas sus expresiones del pasado
y del presente.

Ahora volviendo a este tema de la identidad yo lo tomo porque me pareció
central para hablar de los procesos educativos en Derechos Humanos. Sobre
todo tener en cuenta esto de que los Derechos Humanos son universales pero
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se realizan en cada ser, en cada pueblo de una manera diferente. En eso se basa
la identidad, en el respeto por la identidad del otro, por la construcción que
todos hacemos de nuestra identidad. Vamos a ver lo que ha pasado en las es-
cuelas a lo largo de estos treinta años a través de los testimonios de los chicos.

Participante: ¿Qué hacer con las identidades de los otros que no nos gustan? Y polí-
ticamente ¿Qué hacer con la identidad del “enemigo”?

Respondo explicando que un proyecto de sociedad, de país, es antagónico
a otro cuando ambos no pueden coexistir, cuando el desarrollo del primero im-
pide la concreción del segundo y viceversa. Ejemplo: la democracia no puede
coexistir con el terrorismo de Estado sistemático. Un proyecto es diferente
cuando los contenidos y las metodologías para llevarlo adelante son distintas
pero no excluyentes entre sí y se pueden encontrar en el transcurso de su des-
pliegue porque ambos aportan a propósitos finales semejantes, parecidos o bien
pueden ir desarrollándose paralelamente y la historia demostrará cual es el co-
rrecto. Personalmente sostengo que en esta lucha de identidades, la lucha an-
tagónica no es la lucha con el diferente, porque lamentablemente nos dividimos
entre los diferentes por conflictos que pueden superarse y son los antagónicos
quienes operan para y desde nuestras divisiones con el fin de imponer y repro-
ducir su dominio.

Personalmente pienso que en esta lucha por la identidad, evidentemente cada
uno de nosotros trata de hacer valer una visión del mundo y una concepción hu-
manizada de la vida, el problema es acá, qué hacer con la identidad de quienes se
oponen y nos combaten por la violencia material y simbólica: En primer lugar
hay que debatir y definir claramente quien es nuestro enemigo, ese es el gran pro-
blema de la posmodernidad y de toda la época posterior a la dictadura, se trato de
disminuir la imagen del enemigo, de mimetizarlo y disculparlo, entonces apare-
cieron las teorías como los dos demonios, sobre las éticas regionales o light, el re-
lativismo a ultranza y el fin de a historia. De esta manera si uno no distingue del
enemigo cuáles son sus propuestas y por qué son tales, tampoco puede diferen-
ciarse de él, confunde al enemigo y hasta se confunde a veces con él.

Entonces reflexionemos, yo no soy responsable como ser humano de la iden-
tidad del otro-enemigo, soy responsable del otro como ser humano, tengo que
respetarlo, pero no puedo respetar sus intereses egoístas y su identidad genocida
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porque atentan contra un proyecto colectivo en función de mejorar la vida para
los demás. No puedo hacer lo mismo que hicieron los militares, torturar y matar
a personas indefensas.

Yo debo respetar la persona del otro cuando lucho contra su proyecto, el an-
tagonismo está en eso: o distribuimos la riqueza o la acumulamos explotando el
trabajo ajeno, o preservamos la naturaleza o la expoliamos, o construimos la
participación activa y responsable o imponemos autoritariamente, o el máximo
valor es la fraternidad humana o el mercado neoliberal, etc. Pero yo debo tener
en claro quién es el “enemigo”, qué hacer con la identidad, saber que su identi-
dad está en contra de la mía. Es una eterna pregunta, esta no tiene respuesta aca-
bada ¿Cómo hago para respetar al “enemigo” si no permito su proyecto? Es un
respeto limitado a nuestra igualdad en cuanto a condición humana, no a las for-
mas en que él ejerce esa condición, ¡Ojo! yo no estoy dando una respuesta de-
finitiva, estoy diciendo lo que hoy pienso. Yo creo que hay que tener en claro
quién es el “enemigo”, porque está muy infiltrado en todas nuestras cuestiones
de vida. Como sostenían Freire y Fanon el oprimido internaliza al opresor.

Participante: ¿El poder llega a un cúmulo de identidades, o sea es la lucha por el poder
lo que hace la diferencia entre uno y otro?

La lucha por el sentido del mundo, de la vida y el objetivo es el poder y su
forma de construcción. En nuestro proyecto construir poder no para esclavizar
a otros sino que es un empoderamiento de cada persona y un poder colectivo que
no somete, que libera, que no acapara, que distribuye justicia social.

Participante: La diferencia de un estado a otro, de un tipo de vida a otro, es la suma
de todas esas identidades, si hablamos de identidad también decimos la suma de todas
esas identidades.

Se trata de una identidad colectiva que es más que la suma de cada identi-
dad; es otra realidad mejor, distinta. La identidad es personal y colectiva, y esta
última forma básicamente toda la identidad personal, está toda en nuestra iden-
tidad individual.

Así vemos como influye la trayectoria escolar, lo que aporta la escuela.
Cuando hablo de escuela hablo desde la primaria hasta la Universidad, me re-
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fiero a la educación sistemática, la palabra escuela está tomada en un sentido ge-
neral que abarca todos los niveles.

La escuela aporta desde lo ontológico, lo epistemológico y desde la sociali-
zación, es fundamental, es una tarea muy significativa en la vida de los niños y
la de la escuela.

¿Con lo ontológico que quiero decir? Imaginen como opera la escuela en la
formación de nuestro ser como argentinos y latinoamericanos, nuestra identi-
dad; por un lado nos transmite la cultura, nos impone a veces una cultura, trans-
fiere a las nuevas generaciones la cultura de las generaciones anteriores. Hay
autores que dicen que la escuela solamente reproduce, de hecho muchas veces
la escuela solo reproduce aspectos anquilosados y de sometimiento de la socie-
dad vigente, “la cultura y la historia oficial” y cercena, pone límites al cambio, a
la producción de lo nuevo.

En esta función de la trans-misión de la escuela, (misión de pasar la cultura
de un grupo etáreo a otro), Bourdieu plantea que en realidad lo que hace es re-
producir la asimetría social, es educar para un mundo de desiguales adaptando
la subjetividad de los educandos a esta estratificación social. Y hay otros auto-
res que piensan que el fracaso escolar no es de un chico que deserta, un chico
que no aprende o que tiene problemas de conducta, el fracaso escolar es el fra-
caso de la institución escuela cuando no construye la igualdad social. Y la escuela
construye valores y antivalores para darles un nombre que los distinga entre sí.
Por ejemplo, la Ley Federal de Educación construye antivalores de competen-
cia, el egoísmo, son valores para el mercado neoliberal, la Ley Federal de Edu-
cación y la de Educación Superior están basadas en la economía de mercado, en
la necesidad de disciplinar la fuerza laboral educativa, incluyendo no solo a los
docentes sino también al trabajo de los estudiantes. Este tema que no siempre
se puede percibir tiene dispositivos sutiles que lo llevan a cabo, pero es tema de
otra conversación.

En cambio antes, cuando nació la escuela en nuestro país, tenía la misión de
construir valores de Nación, ¿Por qué construía valores de Nación? Porque jus-
tamente la escuela surge en la Argentina en la época que se constituye el Estado
Nación, entonces era necesario igualar a los inmigrantes europeos: a los obre-
ros anarquistas, socialistas, comunistas, a los criollos y a los pueblos originarios,
todas culturas, fragmentadas, distintas. La escuela era de enseñanza única para
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igualar y poder conformar, sin abordar reconocimientos y conflictos intercultu-
rales, en este Estado Nación. Y eso tiene aspectos muy negativos porque ha
igualado la identidad de múltiples sujetos, pensando en unidad cultural sin res-
petar e incluir su diversidad, su identidad, por ejemplo negando los Derechos de
los pueblos originarios. El crisol de razas del preámbulo de la Constitución es
eso una fundición de otras identidades en una única identidad blanca, machista
y culturalmente europea.

¿Por qué hablamos de la dimensión epistemológica? Todo lo que termina
en “lógica” quiere decir una forma de razonamiento; ilógico sería algo que no es
racional y epistemológico quiere decir, como enseña la escuela a acercarse al co-
nocimiento científico. La epistemología tiene que ver con la forma en que se
construye el conocimiento científico. Son aprendizajes que nos van a servir toda
la vida, buenos o malos, no estoy poniendo en cuestión si los aprendizajes que
brinda la escuela son los mejores, pero estamos allí tantos años, cada vez son
más los años que pasamos por la escuela, y en realidad en la escuela adquirimos
una gran cantidad de aprendizajes, conocimientos que a veces resultan ambiguos
o hasta contradictorios entre sí y con la realidad. Allí se nos brinda una forma
de conocer, por ejemplo, hay alumnos que están acostumbrados a que la pala-
bra del que habla, del maestro, sea verdad, o que la realidad es como la percibi-
mos en primera instancia, en cambio otros han realizado el ejercicio de
preguntarse todo, de pensar por su cuenta y si llega a otras conclusiones, discu-
tir la palabra del adulto. Son formas de aprender a conocer. Nosotros aprende-
mos todos los días constantemente, desde que nos levantamos hasta que nos
acostamos, y la forma de aprehender el mundo puede ser aceptar la realidad
como aparece sin bucear en los procesos que la conforman y que no son tan evi-
dentes, repensar esa realidad, tener una propuesta reflexiva. Hay distintos para-
digmas teóricos que desarrollan claves conceptuales, métodos, criterios formas
de relación entre el hombre y el conocimiento. La escuela apunta para bien o
para mal a modos de acercarnos al conocimiento y nos da herramientas con-
ceptuales y metodológicas para crecer, entonces nos enseña cómo estudiar, con-
ceptos, teorías sociales, visiones de la historia, física cuántica, etc.

Y por último un factor muy fundante de la personalidad es la socialización.
Cuando salimos de la familia, el primer mundo distinto es la escuela. Vamos
saliendo de ese ámbito primario de socialización donde el mundo es pequeño y
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se constituye en el afecto y la escuela comienza a ponernos en contacto con otros
mundos, a veces totalmente diferentes, al de nuestro grupo familiar, entonces es
el primer espacio de la socialización secundaria y ahí vamos ampliando nuestro
universo simbólico, empiezan a aparecer otros mundos, diferentes al endogámico
sobre todo tomamos conciencia en la adolescencia. Aquel mundo no era el único
que existía, ni el único verdadero, había otros mundos, mi familia no era la mejor,
hay otras familias, hay otras formas de asimilar la realidad y de vivir con sus de-
ficiencias y potencialidades.

Todo eso se aprende en la escuela y por eso decimos nosotros que la escuela
en realidad para los chicos (y eso se ve mucho en los hijos de desaparecidos) es
significativa a la hora de construir identidad. Hay chicos que me decían: “Yo lo
único que me acuerdo de cuando mi mamá estaba presa es lo que hacía en la escuela,
mi vida era la escuela”. Hay otra que me dijo: “Yo encontré en la escuela un motor”,
a su madre la habían fusilado, “encontré en la escuela muchas madres sustitutas”.
Estoy hablando de lo determinante que fue para ellos la experiencia escolar. Va-
rios y varias después de la desaparición de sus progenitores empezaron a ser
buenos alumnos en la escuela, quizás como una respuesta a la historia de sus
padres que habían sido estudiantes inquietos, destacados.

¿Cómo vivieron ellos, los hijos de los afectados por el Estado terrorista, la es-
cuela primaria en dictadura?

La mayoría de los chicos que entrevisté vivieron toda la escuela primaria en
dictadura o gran parte de ella y la podemos definir como: “La escuela vivida en
silencio”. Esa consigna que liga el silencio a la salud, surge en la época de la dic-
tadura, como propaganda oficial apareció una banderita, durante el mundial 78,
con dos consignas estampadas: “LOS ARGENTINOS SOMOS DERECHOS Y HUMA-
NOS” y “EL SILENCIO ES SALUD”.

La palabra es lo último que aparece en la evolución del hombre, porque de-
viene del pensamiento, la palabra explica la hominización, la palabra es la clave
de la comunicación con el otro. Cuando una persona esta muy deteriorada lo
primero que se pierde es la palabra, la comunicación pasa a ser gestual, violenta.
Entonces fíjense ustedes lo siniestro de esta frase que dice: “El silencio es salud”,
es salud de cementerio, es salud de la opresión, del terror y de la muerte.

En realidad la primera palabra es en el bebé un salto cualitativo en su posi-
bilidad de comunicación, entonces la escuela, que empieza enseñando a leer y
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escribir la palabra ¡observen qué contradicción! quedaron obligadas al silencio,
a no decir la palabra justa, verdadera, que devela, que denuncia. Ustedes estu-
vieron viendo el reglamento para las escuelas que elaboró la dictadura militar, a
ese reglamento lo imponían en las escuelas, tanto públicas como privadas y había
mucho miedo, miedo de los maestros a perder el trabajo, a ser perseguidos y de
las familias afectadas directas, que llevaban los chicos a la escuela, a pesar de
todos los problemas y de que se hizo una tarea para destruir a las familias de los
militantes. Pero en estas familias, a pesar de que perdieron los padres y a veces
un niño por nacer o de corta edad, ningún chico dejó de ir a la escuela. Los chi-
cos venían de un conflicto en su casa, algunos decían que sus padres murieron
en un accidente o habían viajado lejos, otros inventaban, no sabían que decir
cuando les preguntaban, ellos mismos inconscientemente percibían el peligro de
su situación y no hablaban y la familia tampoco; en realidad, en muchos casos
no había una información de los adultos a los niños sobre lo que estaba pasando,
para proteger a los niños y a los familiares que quedaron vivos.

En la escuela mucho menos, en ningún momento se mencionaba lo que es-
taba ocurriendo. Lo máximo que yo pude detectar es que en la época de la gue-
rra de Malvinas algunos pocos maestros de una escuela rural trataron de
explicarle a las familias que era una mentira lo que la propaganda militar decía
de esa guerra, pero la gente nunca los escuchó, estaban muy convencidos de la
propaganda chauvinista de los medios de comunicación, este hecho aparece
como un silencio pesado, difícil de quebrar.

En un capítulo de la investigación analizo el tema de la guerra de Malvinas
y de la idea de patria que se trasmitía en la escuela. Así, la concepción de patria
está basada no en las personas que la habitan y construyen sino en los objetos
artificiales que la simbolizan. La idea de patria en la dictadura militar habla de
su deshumanización, es un sinsentido. Las palabras perdieron contenido, deja-
ron de designar, de nombrar.

Los niños tampoco hablaban de su historia en la escuela, a nosotros nos pasó
después de la dictadura, trabajando en el taller Cortázar, tener un conflicto con
los padres sobrevivientes. Muchos de ellos no querían hablar con los hijos de los
problemas que habían tenido e, incluso, los chicos cuando hablaban decían: “lo
que vivimos, lo que nos paso”, no se podía designar, era lo innombrable. O sea el
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silencio, ese que instaló la dictadura y permaneció mucho tiempo después, yo
creo que hasta hoy siguen sus resabios y sus consecuencias.

Hay chicos que aparecen en esto de no poder hablar con problemas de apren-
dizaje, sobre todo en los primeros grados, no con dificultades de retrasos inte-
lectuales sino con bloqueos para aprender y recordar. Por ejemplo, está el
testimonio sobre una niña que aprendía todo, y al otro día, cuando volvía no se
acordaba de nada. Los padres de ella con sus hijos iban huyendo por distintos
lugares, vivían un exilio interno, no se habían ido del país, habían sido deteni-
dos por la dictadura anterior y por miedo estaban viajando constantemente. En-
tonces la chiquita cuando terminaba de adaptarse a una escuela ya los padres
tenían que irse, porque aparecía algún problema que los ponía en peligro, se
iban trasladando de un lugar a otro del país. Como la nena se olvidaba de todo,
la maestra les pide que la lleven a un psicólogo porque no entendía porque la
nena era muy inteligente para entender sus explicaciones, pero al otro día no se
acordaba nada de lo aprendido el día anterior. Los padres deciden llevarla a un
psicólogo al que le cuentan lo que les estaba pasando y le dicen que nunca le ha-
bían explicado a su hija la verdad de porque se mudaban:

“Nosotros le decimos que nos cambiamos de lugares porque el papá sufre de asma y
el clima le hace mal”.

El profesional les responde que ella sabe lo que pasa, que lo que ella esta
captando es esto: que ella no debe recordar, porque si ella se acuerda y habla de
algo, les hace un mal, un daño a su familia y a sí misma, entonces ella trata de
no registrar lo aprendido. Posteriormente, el psicólogo les recomienda:

“Ustedes tienen que hablarle y decirle, explicarle”.
Entonces yo le pregunto si después de esta consulta; los padres le contaron

lo que les pasaba y ahí ella me dice:
“Sí, un día me sentaron me dijeron lo que estaba pasando y que no tenia que decir

nada”.
¿Y vos dijiste algo? le pregunte, me respondió.
“No yo nunca dije nada”.
Y desde ese día empezó a recordar lo que aprendía en el colegio.
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Así aparecen otros problemas de aprendizaje en algunos momentos y des-
pués en otros casos, esto lo titulé: “La ausencia que es presencia”.

Hay uno de los chicos que me cuenta:
“yo tenía seis años cuando desapareció mi mamá y cumplí los siete en julio cuando

fue lo de mi papá; ese día los dos habían salido, cuando volvió mi papá y nos buscó a
nosotros en lo del vecino, mi mamá no había llegado y él se imagino lo peor. Yo me
acuerdo mucho porque yo le tuve que decir, yo le dije: ‘mamá no volvió’ y él ahí pateó
la cama…”

Hubo un silencio en nuestra entrevista, contaba este relato con el llanto con-
tenido y yo lo escuchaba con el mismo esfuerzo ¿Y así viviste también lo de tu
papá? le pregunto, él me contesta:

“Lo de mi papá fue diferente, porque no volvió y siempre como al principio estu-
vimos esperando que vuelva, porque en esa época ya estaba viviendo con nosotros mi
abuela, entonces ella siempre nos dijo ya va a volver, y para mí fue diferente esperar;
en cambio lo de mi mamá fue distinto porque yo estaba ahí, o ¿será porque yo después
cuando ya supe de más grande, me acuerdo de ese momento y lo asocio con que yo me
di cuenta de lo que pasaba? me di cuenta de lo que pasaba porque yo me acuerdo muy
fuerte, porque me di cuenta de que no la iba a volver a ver nunca más. Eran las va-
caciones de verano entre primero y segundo grado, me acuerdo que mi papá me hacia
hacer un rezo a la noche: ‘hasta mañana mamita querida’, pero nunca nos dijo que iba
a volver ni nada parecido”.

Otra cosa, es cuando empiezan a participar activamente en el centro de es-
tudiantes. Muchos de ellos con cargos de presidente, cargos importantes, allí es
cuando ellos dicen: “yo sentí que ahí reivindicaba la historia de mis viejos”.

Esto explica cómo una continuidad de la historia, una lucha contra la ad-
versidad por recuperar la memoria y la identidad.

Puse una frase tomada de Claudia Korol, explicando esto de la identidad:
“¿Qué tiene la identidad que puede seguir estando sin estar, que puede seguir siendo
sin la existencia?”.

Como contrapartida a la idea de silencio del Terrorismo de los militares uso
la palabra “Enunciación”.

¿Qué es la Enunciación? ¿Qué significado tiene? Bourdieu dice que el dis-
curso que cada cual expresa, es una combinación de lo que uno quiere decir, de
lo que uno debe decir y de lo que uno puede decir. En ese sentido es que los
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H.I.J.O.S. pueden llevar muchos años para llegar a esta condición, no siempre
pudieron decir lo que deseaban decir. A veces no es que no tenían el espacio, sino
que no sabían cómo defenderse frente a argumentos muy cerrados y hegemó-
nicos esgrimidos por adultos, profesores, directores, hasta que logran funda-
mentar, armar los razonamientos para disputar la historia, les lleva muchos años,
hasta que llega el momento en que ellos pueden decir lo que sienten y lo que de-
sean. A eso lo llamo yo la enunciación, es la producción de un discurso propio
de reivindicación personal y social, relacionada a la formación de identidad. Es
cuando se dan cuenta que, más allá del dolor personal, la historia suya es una más
en el conjunto de protagonistas de una etapa en la historia del país. Allí ellos em-
piezan a darse cuenta de que son parte de una historia colectiva, es ahí donde
ellos comienzan a encontrarse.

Hay dos formas de identidad colectiva, la forma amplia y la forma restrin-
gida. Esta última hace referencia a los problemas cotidianos, coyunturales para
sobrevivir, la lucha de las mujeres, la lucha de los ahorristas, de los docentes, las
peleas de los villeros por tener una casa, todo eso es colectivo, son identidades
colectivas. Todo esto, estas luchas cotidianas, forman parte de la identidad co-
lectiva restringida. Pero después, hay una identidad amplia, que es la identidad
que generan los movimientos sociales con proyectos integrales para el hombre,
para la patria, para Latinoamérica, para otro mundo posible.

Hay personas que han podido ir haciendo ese camino desde la identidad in-
dividual a la identidad colectiva y desde la identidad restringida hasta la iden-
tidad colectiva, amplia; superando el sufrimiento aislado de las pérdidas, así
ocurre cuando pueden salir del lugar de la víctima y empiezan a centrarse en el
lugar del actor, en la posibilidad de transformar su dolor en acción productiva y
comienzan a ubicarse en la identidad colectiva. Esto puede servir en nuestra
tarea educativa, como es el camino que aprendimos de estos últimos treinta años
del país. Nosotros de acá sacamos una conclusión: hay un camino de conexión
entre la identidad individual, la colectiva restringida y la colectiva amplia. Son
procesos de correlación de fuerzas, la que es más fuerte, la que más posibilida-
des tiene de construir al develarse, es la amplia colectiva. ¿Y nosotros cómo po-
demos hacer para articular este recorrido? Poder distinguir quién es el
“enemigo”, los antagónicos, el “otro” que tiene también un proyecto cultural que
es opuesto al nuestro, pero es un proyecto cultural el que nos impusieron en el
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terrorismo de Estado. Hoy nos estamos juntando, entre otros motivos, para de-
nunciarlo para impedir la continuidad de ese proyecto de muerte.

En esta juntada, en la relación con otros diferentes, nos vamos encontrando
en la solidaridad, acumulando fuerzas, empoderándonos, pero no implica que en
las relaciones entre compañeros desaparezcan los conflictos, porque hay com-
plejidad y diferencias y a la vez están fomentadas las divisiones. Nosotros tene-
mos que saber que evitar o negar los conflictos no es la forma más sana de vida.
Hay que afrontarlos, superarlos creando juntos una realidad mejor. La cons-
trucción identitaria significa, en lo personal, capacitarnos para enfrentar el con-
flicto, con el antagónico y con el diferente, la reflexión, armarnos de una
subjetividad positiva, productiva. Y por otro lado a nivel colectivo, significa una
lucha por el poder, no un poder que se toma de algún lugar, sino un poder que
se construye con otros. Construir poder significa romper los dispositivos de
poder establecidos y crear otros dispositivos de poder. El error que han tenido
los movimientos socialistas de siglos anteriores es buscar y crear poder de la
misma forma en que lo viene haciendo el capitalismo.

Necesitamos mirar el poder desde otro lugar, desde el lugar de la construc-
ción colectiva, desde el lugar de que de nada nos sirve tener el poder si nuestra
vida sigue siendo la misma. El conocimiento de lo sucedido en la historia del
mundo es lo que nos ha enseñado que tenemos que empezar a mirar otras for-
mas de construcción.

Hay dos propuestas culturales: La propuesta del mercado, del consumo, del
goce del presente sin importar el que está al lado y la propuesta de la vida, la vida
como utopía. En torno a ellas hay preguntas que quedan para seguir investi-
gando, analizando, debatiendo, son algunas de las preguntas que se plantean los
H.I.J.O.S.:
– ¿Hay que elegir la lucha colectiva?
– Qué es más importante ¿dedicarse a la familia o a la construcción de la justi-
cia social?
– ¿Era legitima la lucha armada que eligieron? Y otras más…

Hay autores que hablan de la identidad centrada en el tiempo y centrada en
el espacio. La identidad centrada en el tiempo es aquella que se funda en el pa-
sado. La identidad centrada en el espacio es aquella que se centra en el presente,
es el hoy, en esa consigna hay que vivir el hoy. Considero que la identidad de
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estos H.I.J.O.S. es una identidad diferente, una identidad que se basa en el pasado
pero que está pensada desde y para el presente. Ellos no quieren ser como sus
padres, si el hijo es igual al padre realmente no puede realizar su vida, porque es
una réplica. Necesita hacer rupturas y empezar a construir su propia identidad,
su espacio-tiempo. Uno de los chicos me decía:

“Yo creo que la identidad no es ser igual a mis padres. La identidad es
aquel lugar de donde vengo, pensar lo que soy, está centrada en la recupe-
ración de la historia pero desde los imperativos y las necesidades, los mo-
vimientos sociales y culturales de la época actual en que vivo”.

Agrego que trabajar con la memoria es: poder decir, poder recuperar la pa-
labra para enunciar nuestra historia, nuestras luchas y esto es también una ac-
tividad de renovación política y cultural, cambiar las formas de hacer política, los
sentidos de la educación para crear una cultura profundamente humanizada que
nos permita aventar los genocidios y reencontrarnos en caminos de vida.
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Dinámicas para trabajar Identidad

Queremos conocernos,
presentarnos, declararnos,
escuchar la palabra de todos.

Cuando empezamos a juntarnos en el “Vivimos…” nos amuchamos a partir
de diferentes historias personales, diversas experiencias en espacios educati-
vos y con las ganas de compartir, conocernos, escucharnos. Gracias a esta di-
versidad de miradas pudimos reconocer lo que teníamos en común y trabajar
solidariamente. Lo que nos permitió construir una identidad colectiva del “Vi-
vimos…” fue ese sinnúmero de individualidades que estaban dispuestas a dar
una parte de sí para, entre todos, seguir creciendo y poder problematizar
acerca del derecho a la identidad y lo que sucede cuando ese derecho es vul-
nerado.

Juego del fósforo

Nos ubicamos en círculo y hacemos circular una caja de fósforos, cada par-
ticipante va encendiendo un fósforo y mientras dure encendido se presenta
y comparte palabras, frases, pensamientos, sueños… hasta que la llama se
apague sola. Pasamos la caja al participante que tenemos al lado.

Los coordinadores registran la palabra de todos.
Al final del taller compartimos el texto colectivo surgido de esta actividad.
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Música, esperanza, risa, juego.
Soy difusor barrial.
Revalorizar la memoria.
Esta llama no se apaga.
Me invitaron…
Recién ahora me animo.
Empecé como voluntaria
Y esta llama no se apaga.
Vencer el miedo.
Soy profe de historia.
Me recargo acá.
Y esta llama no se apaga…
Se desplazó una hache
Y le pusimos un cactus.
Paulo Freire
Y esta llama no se apaga…
Tengo quince años
Y me interesan los Derechos Humanos.
Venimos a amucharnos

Y esta llama no se apaga.
Primera escuela.
Formación política.
Me dicen Lola.
Me dicen Piru.
Tengo un hermano muerto.
Y esta llama no se apaga.
Venimos a amucharnos
Somos cachorros.
Es pasado el miedo.
Hay que juntarse.
El miedo nos quedó.
Pero esta llama no se apaga.
Potenciar la esperanza.
Poner más fuerza.
Una mano que quiere.
Esta llama no se apaga.

• En adelante podríamos nombrar esta dinámica de diferentes maneras, sur-
gidas de la producción colectiva, por ejemplo “Esta llama no se apaga”“Mar
de fueguitos” etc.

• Para amucharnos y seguir leyendo y pensando “El mundo” Eduardo Gale-
ano, “El libro de los abrazos”, (Ed. Catálogos, Bs. As., 2004)



Para iniciar la reflexión sobre
Identidad, proponemos jugar
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El mundo

Un hombre del pueblo de Neguá, en la costa de Colombia, pudo subir al cielo.
A la vuelta, contó. Dijo que había contemplado, desde allá arriba, la vida

humana. Y dijo que somos un mar de fueguitos.
El mundo es eso –reveló– Un montón de gente. Un mar de fueguitos.
Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fue-

gos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores.
Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y gente de fuego loco,
que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni
queman; pero otros arden la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos
sin parpadear, y quien se acerca, se enciende.

Juego de los personajes

Consigna: ¿Con qué personaje me identifico? Lo dibujo.
Socializamos:

Charles Chaplin, me gusta, me identifica el hecho de que siempre se lo ve feliz
cuando entra en el show y cuando termina refleja una tristeza grande. Sin
embargo hacía un esfuerzo por alegrar a los otros. Y yo trato de no hacer cosas
que hagan mal.

Mi personaje es Pumba, siempre anda con sus amigos, da buenos consejos y
yo soy así.

La vaca, de La vaca y el pollito, es hermana mayor, soy un poco pesada, un poco
eufórica y trato de ayudar.

Sudamérica roja, con contorno verde. Porque es fértil, genera cosas y roja por
la pasión y porque somos hermosos.
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Eduardo Galeano. Me costó no poner el Che. Me gusta como escribe, es pro-
fundo en lo ideológico y en lo sentimental.

La Chilindrina. Me decían así de chica por las travesuras.

Mis pares. No un personaje, cosas de muchos me construyen. Mariel de Hur-
lingham es mi apodo y me siento bien con él.

Paulo Freire. Me puse seria, hace 13 años que doy clase y hace 2 o 3 me lo em-
pecé a tomar en serio. El se renueva y no se dogmatiza, fue importante para
mí.

Libertad de Mafalda. ¿Por qué los demás no son simples?.

Mafalda. Por la claridad, por la alegría y por haberla leído siempre.

Chaplin. Puede decir mucho sin hablar.

Ave Fénix. Se eleva desde el fondo de las tinieblas, supera lo malo y ayuda a
los demás.

Subcomandante Marcos. Me gusta su creatividad política, literaria, comuni-
cativa. Mucha frescura para nombrar el mundo.

Niní Marshall. Me gustaría ser una vieja que haga reir cuando sea grande. La
alegría es revolucionaria.

El cimarrón heavy. Un gaucho con remera de V8.

Miguelito de Mafalda. Por los cuelgues, porque se quiere mucho, porque me
identifican y me identifico con él.
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Para problematizar sobre el derecho a la identidad, proponemos una canción
como disparador:

Yo soy Juan, el último aparecido
Soy el hijo de la sangre
Me puse solo el alma dentro mío
Puedo ser viento que acaricia los prados
Puedo ser río del mar
Puedo ser vuelo de pájaros
Aunque un golpe fuerte una zanja me abrió
Te inundaré de risa con la risa que me quedó

Porque Dios no estuvo allí donde nací
Dios no estuvo allí donde nací.

Yo soy Juan el último aparecido
Todas las sombras ya danzaron
Alrededor y adentro mío
Nunca probé otros senos
Que los que alimentaron mi grito
Llevo tus olores adentro
Desde cuando fuiste mi abrigo
Aunque sea hijo de un castigo y del rigor
Voy a poner el pecho a un corazón que se enfermó

Porque Dios no estuvo allí donde nací
Dios no estuvo allí donde nací

Yo soy Juan el último aparecido
Mi sangre con oraciones
Reza donde no hay Cristos
Me abrazo a tus brazos y hablo con voces en secreto
Lloro tus lagrimas con mis ojos bien abiertos
Y aunque salí de un pozo de sepultura y suciedad
Voy a pregonar en voz alta y la memoria remendar

Porque Dios no estuvo allí donde nací
Dios no estuvo allí donde nací

Yo soy Juan el último aparecido
Soy el hijo de la sangre que me guía en los caminos
Canto mi canción de cuna y el dolor me lo duelo yo
Llevo tu nombre adentro, me pongo y me saco sueños
Y aunque me han matado un poco nomás
Buscaré las palabras para contártelo y gritar

Dios no estuvo allí donde nací
Dios no estuvo allí donde nací
Dios no estuvo allí donde nací
Dios no estuvo allí donde nací
Dios no estuvo allí donde nací

“Yo soy Juan”

León Gieco
(Canción incluida en el CD

“Por favor, perdón y gracias”)
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Libros • Documentos • Revistas

Para educadores:
• GALEANO, Eduardo: Mujeres. Alianza editorial. Madrid. 1995.
• HERRERA, Matilde y TENNENBAUM, Ernesto: Identidad, Despojo y Restitución.

Abuelas de Plaza de mayo. Argentina. 2001
• SILVA, Alberto: Para muestra basta un botón. Ediciones la Rueda de Amar-

gueando. Uruguay. s.f.
• PIOTTI, María Lidia: Memorias Escolares. Comunicarte. 2006

Para niños y jóvenes:
• Accame, Jorge: Quién pidió un vaso de agua. Editorial primera sudamericana,

colección pan Flauta.
• Bodoc, Liliana: Diciembre, súper álbum. Alfaguara. Bs. As. 2003.
• Devetach, Laura: ¿Quién se sentó sobre mi dedo? Ediciones Colihue.
• Devetach, Laura: El hombrecito verde y su pájaro. Ediciones Colihue. Colec-

ción libros del Malabarista, Bs. As., 1988.
• Devetach, Laura: Historia de Ratita. Ediciones Colihue, colección libros del

Monigote. Bs. As., 1995.
• Devetach, Laura: El cuento de la polla. Ediciones Colihue, Bs. As., 1995.
• Machado, Ana María: Niña bonita. Ediciones Ekaré, Venezuela, 2003.
• Montes, Graciela: El club de los perfectos. Editorial Colihue, colección del pa-

jarito remendado.
• Montes, Graciela: La familia De la Soga. Editorial Colihue. Bs. As. 1992.

Materiales para trabajar Identidad
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• Montes, Graciela: Más chiquito que una arveja, más grande que una ballena.
Editorial Primera sudamericana, colección Pan Flauta.

• Reyes, Yolanda: Los agujeros negros. Alfaguara. Madrid. 2000.
• Roldán, Gustavo: Sapo en Buenos Aires. Colihue. Argentina. 1989.
• Roldán, Gustavo: Crimen en el arca. Aguilar. Argentina. 1996.
• Snunit, Mijail (et. al.): El pájaro del alma. Fondo de Cultura Económica. USA.

2005.
• Ziraldo: Flicts. Emecé. Argentina. 2005.


